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Francesca abrió los ojos, desorientada. ¿Dónde estaba? Lo último que recordaba era haberse ido a la cama de su habitación en casa de Sebastián y, desde luego, ese no era el sitio en el que se encontraba en ese momento. Intentó incorporarse, si bien tuvo que renunciar a ello y cerrar los ojos, ya que cuando lo intentó todo comenzó a dar vueltas a su alrededor. Cuando consiguió estabilizarse lo suficiente para volver a abrir los ojos, miró alrededor. La luz de la luna se filtraba por un ventanuco e iluminaba lo que parecía un cuarto diminuto y bastante espartano. Por lo que veía, estaba tumbada en una litera similar a la situada a su derecha, a apenas un metro de distancia.

Un helado terror comenzó a trepar por su garganta al darse cuenta de que alguien la había sacado de la casa y, sin duda, tenía que ser un enviado de su padre. Cerró los ojos y trató de que el miedo no la dominara. Tenía que salir de allí. Por lo menos, quien quiera que la hubiera secuestrado no la había atado, con lo cual quizás tuviera una oportunidad. Apretó las manos temblorosas para darse fuerzas e inspiró y espiró unas cuantas veces en busca de la tranquilidad que necesitaba. Cuando ya se sintió preparada se levantó, si bien tuvo que volver a sentarse rápidamente porque, de nuevo, le asaltó un mareo que la incapacitó. Cerró los ojos otra vez, en un intento de que todo dejase de girar alrededor. Supuso que era a consecuencia de la droga que le habían suministrado para sacarla de la casa. De lo contrario, se habría enterado.

Haciendo de tripas corazón, se incorporó y, aunque la asaltaron los mareos, se aferró con fuerza al metálico de la litera, bajó de la cama y apoyándose en una de las paredes para estabilizarse, se obligó a sí misma a avanzar. Lo primero era comprobar si el cuarto estaba abierto o cerrado, ya que, cuando descubrieran que estaba despierta, no creía que fuera a tener otra oportunidad de escapar.

Se empujó hasta la puerta y movió la manilla. Esta se abrió y no pudo evitar que un gemido de alivio escapase de su cuerpo. Abrió despacio, se asomó y lo único que vio fue un pasillo largo y desierto y, al fondo, unas escaleras. Salió del cuarto y siguió el camino con cierta dificultad, ya que el mareo constante la forzaba a avanzar apoyada en la pared. Cuando llegó a las escaleras se obligó a ascender. Apenas subió diez escalones cuando se encontró con otra puerta. La abrió y el aire frío del exterior le golpeó en el rostro. Solo en ese momento se dio cuenta con horror de dónde se encontraba y de que no iba a poder escapar.

—Te has despertado —escuchó una voz a su espalda.

Se giró a toda velocidad y al ver a un hombre en el último escalón a unos centímetros de ella, el miedo la cegó, se dio la vuelta y echó a correr hacia delante hasta que llegó a la barandilla del pequeño barco en el que se hallaba. Miró de un lado a otro al mar, sin tierra alrededor, y comprendió que no tenía escapatoria.

Lev siguió a la mujer, que le miraba con ojos desorbitados. Estaba muy asustada, así que trató de tranquilizarla; de lo contrario, tendría que volver a drogarla. No quería lidiar con una mujer reticente. Levantó los brazos en alto y se acercó despacio a ella.

—No voy a hacerte daño —le aseguró sin dejar de avanzar hacia ella. Al ver que su cercanía hacía que la respiración de Francesca se acelerara, matizó—: Trabajo para tu padre. He venido a rescatarte.

Según terminó de decir esas palabras, vio cómo las pupilas de la chica se dilataban y el terror más absoluta teñía sus rasgos. Y, antes de que pudiera reaccionar, no pudo evitar que la joven se lanzara por la borda.
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Tres años antes. Lawrence (Nueva York).

La muchacha se despojó de la última capa de ropa y se ofreció desnuda al hombre que estaba frente a ella. Él hizo un gesto con la mano para que se girase y ella obedeció. Estaba avergonzada, pero sabía que era imprescindible obedecerle si quería que él la aceptara.

—¿Estás segura de esto, muchacha? —le preguntó el hombre a la joven.

Antes de que ella pudiera responder, una voz replicó:

—¡Está segura!

El hombre se giró hacia el misterioso interlocutor y lo miró con lo que solo podía calificarse como desprecio.

—No estoy hablando contigo, chico —le advirtió—, sino con ella. ¿Estás segura? —le volvió a preguntar a la joven.

Ella asintió en un intento de aparentar firmeza. Cuando su novio se lo había sugerido le había parecido muy bien: cien mil dólares por su virginidad. Por ese dinero vendería a su madre si hiciera falta, así que sí, estaba segura.

—Quiero hacerlo —afirmó resuelta.

—¿Para qué quieres el dinero? —preguntó el hombre mientras la observaba. Era muy guapa y estaba claro que lo sabía, sin embargo, mujeres como ella había visto muchas. Rubia, de piernas largas, con grandes pechos que, debido a la juventud, ya que apenas pasaba de la veintena, se elevaban con plenitud. Se soltó la larga melena con un movimiento estudiado que buscaba excitarle, aunque no lo logró, ya que lo que le excitaba era saber hasta qué punto estaba dispuesta a humillarse por avaricia. Si le venía con algún tipo de historia lacrimógena, la largaría sin dudar. 

La muchacha enrojeció. No se esperaba la pregunta, sin embargo, el hombre continuó en silencio en espera de una respuesta. Ella cruzó una mirada con su novio, que asintió para darle confianza, y le confesó:

—Queremos dar la vuelta al mundo.

—Bien —aceptó Sergei con una sonrisa satisfecha—. En ese caso, tenemos un trato.

***

[image: ]


Francesca impactó contra el suelo con un sonido sordo y se mordió los labios para evitar gritar. Si la descubría huyendo, se lo haría pagar muy caro. Con gran esfuerzo, pese al dolor que sentía, se incorporó y agarró la mochila que había lanzado antes de salir por la ventana. Levantó la vista y no pudo evitar que un suspiro tembloroso se escapara de su cuerpo al contemplar la altura de la pared por la que se había descolgado. No se podía creer que lo hubiera logrado. Apenas disponía de unos minutos antes de que los hombres que recorrían el perímetro la descubrieran. Había memorizado sus rutinas desde la ventana de su habitación y sabía que pasaban por ese mismo punto cada quince minutos. Era el tiempo del que disponía para escapar.

Si su padre hubiera sospechado lo desesperada que estaba por huir, habría tapiado la ventana. No la creía lo bastante loca como para escapar de una tercera planta; lo que no sabía era que su hija prefería romperse el cuello antes que afrontar el destino que le esperaba. De haberlo sabido, con toda probabilidad no le habría contado los planes que tenía para ella. Había sido el revulsivo que necesitaba para intentar escapar. Era ahora o nunca. Si la atrapaban, jamás volvería a tener la oportunidad de intentarlo. 

Comenzó a caminar con una leve cojera, ya que, debido al golpe, sentía un dolor agudo en la pierna izquierda que le impedía correr. Gotas de sudor corrían por su frente, no solo por el esfuerzo físico al que se estaba sometiendo, ella tan poco acostumbrada al deporte, sino por el miedo que la azuzaba. Cruzó presurosa el jardín, mordiéndose los labios cada vez que una punzada le atravesaba la pierna. 

Cuando llegó al alto muro que rodeaba la casa, se dirigió a un punto en concreto. Llevaba tiempo planeándolo y sabía que ese era el único lugar en el que las altas ramas de un árbol sobresalían por encima de la propiedad. Apretó los dientes con fuerza y, haciendo caso omiso del dolor, comenzó a escalar por el tronco. 

Sacó fuerzas de donde no tenía. Pese a que se arañó las manos y las piernas en el proceso, eso no la detuvo en su desesperación. El corto camisón, la única prenda que se le permitía llevar puesta en su dormitorio, no la protegía del grueso tronco del árbol. Apenas llevaba un metro escalado cuando se sujetó con firmeza a la rama de un árbol y se permitió unos segundos en los que, con un sollozo angustiado, se obligó a sí misma a tomar aire y continuar el ascenso. Se deslizó por las ramas más gruesas, hasta llegar lo más cerca posible de aquella que la conduciría a la libertad. La sujetó con ambas manos y le pidió a un Dios en el que no creía que no la abandonara, antes de descolgarse. Con un jadeo ahogado, comprobó que la rama aguantaba su peso. Se impulsó con el cuerpo y, de un salto digno de una equilibrista, se desplomó en el suelo, golpeándose el hombro en el proceso. Por fin pisaba la libertad. 

No pudo evitar que lágrimas de alivio se deslizasen por sus mejillas. Se incorporó con gran esfuerzo, ya que le dolía todo el cuerpo: la rodilla, el hombro, los brazos y las piernas, enrojecidas y surcadas por finas heridas allí donde se había raspado con el tronco del árbol.

Miró de un lado a otro, se ajustó la correa de la mochila que llevaba al hombro y que había robado a una de las chicas de servicio hacía meses, y en la que había podido meter la escasa comida que había logrado apartar en estos días sin que se dieran cuenta de que no la tomaba. Haciendo caso omiso del dolor, comenzó a correr. Sabía que tenía que alejarse lo más posible de la propiedad antes de que descubrieran su  ausencia y comenzaran a buscarla.

***
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La joven desnuda no podía apartar la vista del animal que jadeaba frente a ella.

—¡Es un perro! —exclamó atemorizada, como si no fuera evidente lo que era.

—Ya sé que es un perro, muchacha —replicó Sergei, divertido, desde el sofá, estratégicamente situado para permitirle contemplar toda la escena. Disfrutaba de esa parte, cuando comprendían que no sería él quien les arrebataría la virginidad.

—¡No me voy a follar a un perro! —replicó la chica con indignación y se alejó en busca de su ropa.

—Muy bien —aceptó él con desinterés—. Suerte con la búsqueda de financiación para tu viaje alrededor del mundo. Con tu trabajo sirviendo mesas, algún día lo conseguirás.

La muchacha se quedó inmóvil ante sus palabras. Era evidente que ese hombre había investigado, puesto que ni Paul ni ella habían hecho referencia alguna a cómo se ganaba la vida.

—Te hago otra propuesta —ofreció Sergei con una falsa sonrisa al ver que, ante la posibilidad de quedarse sin el dinero que tanto ansiaba, dudaba—. Te pagaré doscientos mil en vez de los cien mil que habíamos acordado.

La codicia iluminó el rostro de la muchacha, lo que provocó en Sergei una ola de desprecio surgida de lo más profundo de sus entrañas. Sin embargo, imaginar todo lo que estaría dispuesta a hacer por ese dinero, hizo que se excitara.

La chica volvió a dejar la ropa que había cogido y se giró hacia el perro; sin embargo, Sergei la detuvo con sus siguientes palabras:

—¿No creerás que te voy a pagar eso solo por cepillarte a un perro? Te lo pagaré porque seas mi esclava durante todo el fin de semana.

Eso hizo que la joven se detuviera, por lo que Sergei continuó. Quería que tuviera muy claro lo que aceptaba.

—Serás mía desde hoy hasta el lunes por la mañana. Tengo una fiesta y serás la invitada de honor. Harás todo lo que te diga. Follarás con quien yo diga, cuando y como te lo ordene.

—¿Me pegarás si no obedezco? —no pudo evitar preguntar la muchacha, un poco asustada.

—No. No es mi estilo —aseguró él con una sonrisa torcida. Ya sabía que, pese a sus reservas, la chica aceptaría—. Aunque te advierto que, ante la más mínima rebeldía, te irás sin nada.

—Eso es injusto —replicó ella—. ¿Y si lo que me pides es demasiado para mí?

—Por eso te lo pensarás bien —le advirtió, acercándose hasta ella.

La observó desde su altura, desnuda frente a él. Si bien la chica medía uno setenta, él la aventajaba en unos cuantos centímetros. Cubrió uno de sus pechos con su mano lo que hizo que la joven jadeara.

—¿Hasta qué punto deseas ese dinero? —la provocó, al tiempo que retorció uno de los pezones hasta que ella gimió de dolor.

—¿Cómo sé que puedo fiarme de ti? —replicó la muchacha, casi sin voz debido al dolor que estaba sintiendo.

—Consúltalo con tu novio —respondió él, inclinándose hacia ella para amamantarse de uno de sus pechos—. Fue él quien me buscó y me ofreció tu virginidad. ¿No es así, Paul?

La muchacha levantó la cabeza y vio a su novio, que la observaba desde el otro lado de la estancia, junto a los guardaespaldas de Sergei. Por el bulto que tenía en los pantalones, se estaba excitando con la situación.

—Si te portas bien, nos pagará—la animó él. La idea de cobrar esa cantidad exorbitada de dinero por un fin de semana le resultaba casi mareante—. Podremos viajar alrededor del mundo como siempre hemos deseado—. Trató de convencerla con una sonrisa alentadora.

—De acuerdo—aceptó ella. A fin de cuentas... no podía ser tan malo. 

—Si te niegas a algo, te irás con las manos vacías —le recordó Sergei, sujetándola por el pelo para que le mirase a los ojos—. No me podrás decir que no a nada.

Ante el asentimiento de ella, la soltó y regresó a su asiento:

—Empieza follándote al perro.

Ella se acercó al animal un poco temblorosa. Una hermosa mujer rubia de piernas kilométricas lo sujetaba por una correa. 

—Túmbate en la mesa —le ordenó la mujer con una sonrisa malvada. Era evidente que también disfrutaba con toda la escena.

La chica obedeció, ya que su ambición superaba a su temor. Quería el dinero. En cuanto estuvo tumbada sobre la mesa, ante un gesto de Sergei, los dos guardaespaldas se acercaron a la joven, y le ataron las manos a las patas de la mesa.

—No hace falta —protestó ella.

—No queremos que te hagas daño —le advirtió Sergei—. Cuando Brutus te desvirgue, me lo agradecerás.

Tras esas palabras, se acomodó en el asiento mientras notaba cómo se endurecía. Se desabrochó los pantalones y sacó su miembro enhiesto para acariciarlo. La muchacha trataba de no mostrar lo asustada que estaba, lo que hizo que Sergei se excitara aún más. Cuando el perro la penetró, los gritos de dolor de la joven hicieron que Sergei se corriera.

***
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Francesca se escondió detrás de unos contenedores en el preciso instante en el que pasó el coche. En el interior divisó a un par de hombres de su padre. Llevaba horas dando vueltas sin encontrar refugio en ningún lado.

«Piensa, piensa», se repitió con angustia. Se abrazó a sí misma en un intento de calentar su cuerpo. Estaba helada con el sencillo camisón que llevaba. Había llegado demasiado lejos para permitir que la atraparan. Había logrado lo más difícil: salir de la casa. Tenía que encontrar algún lugar en el que permanecer para que no pudieran atraparla y devolverla. Las lágrimas acudieron a sus ojos al pensar en la posibilidad de que todo acabase así.

«Tengo que lograrlo», pensó con desesperación. Sabía que, si volvía con su padre, este se lo haría pagar muy caro.

Oteó por encima de los contenedores y, con alivio, comprobó que el coche se alejaba. Si seguía en la calle, sería solo cuestión de tiempo que la encontraran. Se levantó para salir de su escondite y empezó a correr. La pierna ya no le dolía, aunque el cansancio y las bajas temperaturas empezaban a hacer mella en ella. No había podido coger una chaqueta o un abrigo antes de escapar. Para ello, tendría que haber bajado al primer piso, y era imposible que hubiera pasado frente al hombre que custodiaba la puerta. Aunque era consciente de que no podía seguir así, vestida solo con un camisón, en ese momento no tenía opción. Lo que tenía claro era que lo más urgente era alejarse lo más posible de la casa de su padre.

Pasó frente a un callejón en el que esperaba una furgoneta de reparto con las puertas abiertas. El logo de un restaurante en un lateral le hizo darse cuenta de que debían estar aprovisionándose para un catering. Si pudiera meterse en el vehículo, lograría alejarse de allí. Despacio, sin hacer ruido, se acercó hasta él y escudriñó en su interior en busca de un lugar donde esconderse.

Tal y como sospechaba, estaban cargando comida para algún evento. Aunque le pareció extraño: ¿quién contrataba una comida a esas horas de la noche? No encontró ningún lugar en el que ocultarse en el interior sin que la vieran, no obstante, si esperaba a que terminaran de cargar, quizás pudiera introducirse antes de que arrancara. Era muy arriesgado y tal vez no lo lograse, sin embargo, era lo único que se le ocurría en ese momento. Solo necesitaba alejarse de la zona. La ciudad era muy grande, y esta vez su padre no podría llamar a la policía para que la devolvieran a su casa como en ocasiones anteriores. El día anterior había cumplido la mayoría de edad, motivo por el cual se le había comunicado su destino. Sabía que era su última oportunidad para ser libre. Si la descubría, tanto si la mataba como si no, jamás le volvería a dar una posibilidad para escapar. Se escondió entre las sombras y observó cómo introducían los últimos alimentos.

En el mismo instante en el que el conductor cerró la puerta de atrás, Francesca echó a correr de la forma más silenciosa de la que fue capaz, abrió la puerta y se introdujo en el vehículo. Tuvo que dar un portazo para poder cerrar la puerta, lo cual hizo que la furgoneta que había comenzado a moverse se parara con brusquedad y oyera el sonido inconfundible del piloto descendiendo del vehículo.

«Que no abra la puerta. Que no abra la puerta», rezó como un mantra. Se tapó la boca con la mano para no dejar escapar el sollozo que tenía atrapado en la garganta. La sola idea de que la descubriera y tuviera que bajarse le producía un pánico aterrador. Necesitaba que esto funcionara y poder alejarse de allí.

Pasados unos segundos, notó de nuevo el movimiento de la furgoneta y lágrimas de alivio rodaron por sus mejillas. Trató de acomodarse lo mejor posible en el escaso espacio del que disponía. Miró alrededor en busca de un escondite para que no la vieran cuando abrieran la puerta para descargar, aunque no encontró ninguno. En cuanto llegaran al destino, trataría de escabullirse con rapidez. Para entonces, ya estaría lejos de la casa de su padre. Aunque no tenía ni idea de qué hacer una vez que se alejara, puesto que no disponía de dinero ni de tarjeta de crédito, su plan nunca había llegado más allá de lograr salir de la casa. Cuando hubiera puesto bastante distancia entre ella y sus perseguidores, pensaría en cómo continuar.

***
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Sergei contemplaba con aburrimiento como su nueva adquisición pasaba de mano en mano. Se había cansado rápido de ella. Un par de folladas y la excitación del principio había desaparecido. Había pensado que le complacería verla follada por unos y otros, sin embargo, estaba invadido por el hastío. 

—¿Cómo lo consigues? —le preguntó Boris, uno de sus invitados, acercándose al sofá en el que estaba sentado contemplando el espectáculo.

—¿Cómo consigo el qué? —preguntó con apatía. Se dio cuenta de que en los últimos tiempos le pasaba mucho. Ninguna de las esclavas de las que había disfrutado en el último año había conseguido que su interés durara más allá de un día.

—Cómo consigues que acepten someterse sin tener que usar la violencia. Está claro que no disfruta con ello —aseguró el hombre mientras veía la cara de sufrimiento de la chica, que estaba siendo ensartada por dos pollas a la vez.

Todos sus invitados tenían gustos cuestionables, sin embargo, en su casa solo había una regla: las mujeres que allí estaban solo podían acudir por voluntad propia; ninguna era obligada. A fin de cuentas, eso era lo que le excitaba: ver cómo se humillaban por dinero.

—No quiero que sientan placer —reconoció Sergei—. Y tampoco quiero que lo hagan por necesidad. Quiero que su única motivación sea la avaricia. Consigo que se sometan ofreciéndoles mucho dinero.

—No seré yo el que se queje, amigo—replicó el hombre con una sonrisa—. Solo tenía curiosidad. ¿Dónde tienes a Perla? —preguntó mirando alrededor en busca de la sumisa. De todas las mujeres que Sergei había llevado a sus bacanales, era la única que permanecía.

—Estará con Brutus. ¿Quieres que pida que la traigan?

—Sí —aceptó el hombre mientras se acariciaba la polla, imaginando ya todas las cosas que le haría—. Aunque deja al perro fuera. No me va la zoofilia.

Sergei hizo un gesto a uno de sus hombres y, cuando este se acercó, le indicó que trajeran a Perla. Era la única esclava que conservaba de forma permanente. No siempre tenía mujeres dispuestas a aceptar un acuerdo de esclavitud, así que mientras encontraba a alguna nueva, la utilizaba a ella. La mujer disfrutaba con el dolor y estaba encantada con la vida acomodada que le proporcionaba ser su esclava. Sin embargo, aunque le servía para dar rienda suelta a muchas de sus depravaciones, nada era comparable a ver la cara de sufrimiento de cada una de esas chicas. Ese pensamiento hizo que se excitara y endureciera. 

Contempló el salón en el que se desarrollaba la fiesta. Varios de los invitados habían acudido con sus propias sumisas. Algunos las compartían y otros no, si bien la estrella de la velada era su nueva adquisición. Se levantó del asiento, se acercó a la mesa de las bebidas, cogió una Coca-Cola y se dirigió a la terraza. No le gustaba beber alcohol: nublaba los sentidos y le recordaba momentos del pasado que prefería olvidar y, aunque se le había puesto de nuevo dura, prefirió demorar su propio placer. Eso haría que al final este se intensificara.

Al salir al exterior, contempló los jardines y, a su derecha, la puerta de entrada a la mansión. Vio llegar la furgoneta del catering y al conductor descender para entregar la carga. Le gustaba convidar a sus invitados con un refrigerio a mitad de la fiesta, lo que les permitía coger fuerzas para continuar hasta la mañana. En el preciso instante en el que se apartaba de la balaustrada para volver al salón, vio una figura descender de la parte trasera de la furgoneta y esconderse en un arbusto del jardín.

—¡Qué cojones...! —exclamó para sí mismo—. ¡Iván! —llamó a su lugarteniente.

—Dígame, jefe.

—Tenemos un intruso en la propiedad —le informó en voz baja. No estaba muy seguro de si podía oírlo la persona que permanecía escondida—. Hay alguien entre los arbustos. Tráemelo.

—¿Qué? —exclamó el hombre con sorpresa mientras intentaba escudriñar en la oscuridad—. ¿Cómo ha podido entrar?

—En la furgoneta del catering —le explicó Sergei, molesto porque hubiera resultado tan sencillo colarse en la propiedad.

—Iré ahora mismo y se lo traeré —aseguró Iván.

Se dio la vuelta para obedecer, cuando las palabras de Sergei lo detuvieron.

—Sé discreto. No quiero que se entere ninguno de mis invitados. Llévalo a mi despacho. Quiero saber quién es y qué es lo que pretende.

—De acuerdo, jefe. Así lo haré.

​
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En cuanto notó que el vehículo se detenía y el conductor descendía del mismo, Francesca se encogió en una esquina de la furgoneta. Permanecía escondida detrás de unas cajas con emparedados, mientras rezaba para que no la descubrieran y le diera tiempo a escapar. Había permanecido por lo que le parecía una eternidad en la misma posición y sabía que le costaría moverse cuando por fin pudiera hacerlo.

El repartidor, centrado en su trabajo, se limitó a coger una de las bandejas de comida y alejarse sin percatarse de su presencia. Era ahora o nunca. Se deslizó del vehículo lo más rápido que pudo y se lanzó hacia unos matorrales para tratar de esconderse mientras averiguaba dónde se encontraba.

Alzó la vista y, frente a sus ojos, vio una mansión tan imponente como la de su propio padre, de estilo colonial y tres plantas. A su izquierda, una enorme terraza cuyos ventanales permanecían abiertos y de los que se escapaba el murmullo de voces lejanas y música. Esto, unido al tema del catering, le hizo darse cuenta de que el dueño de la casa estaba dando una fiesta.

Estaba valorando qué hacer, si permanecer un rato más donde estaba o intentar abandonar el lugar, cuando una mano la sujetó por el brazo y la levantó casi en volandas, sacándola de su escondite.

—Lo he encontrado —oyó decir a su captor.

Presa del pánico, trató de desasirse; sin embargo, fue inútil. El hombre era demasiado fuerte para ella. Abrió la boca para gritar, pero una mano se lo impidió al presionar contra su boca.

—Será mejor que no grites —la amenazó con frialdad—, o tendré que romperte el cuello.

Desde su metro cincuenta de estatura, su captor le parecía un gigante, ya que Francesca apenas le llegaba al centro del pecho. No pudo evitar que la arrastrara contra su voluntad hacia el interior de la casa mientras temblaba de miedo.

—Déjeme ir, por favor —suplicó en un susurro tembloroso en cuanto el hombre apartó su mano y ella encontró su voz—. No intentaba robar nada. Se lo juro.

El comentario solo le valió una breve mirada por parte del hombre, que continuó arrastrándola hacia la casa. En vez de entrar por la puerta principal, la condujo por la pared contraria a la de la terraza y se introdujeron por una puerta de servicio que daba al interior de una cocina. El hombre del catering, así como las personas que allí se hallaban, quedaron unos segundos inmóviles al ver la estampa de la chica arrastrada contra su voluntad. Le hubiera gustado gritar y pedir ayuda, sin embargo, la idea de que estas personas se enfrentaran al dueño de la casa estaba descartada, puesto que, al cabo de unos segundos de incertidumbre, todos continuaron con sus quehaceres como si fuese lo más habitual presenciar un secuestro. La casa era tan lujosa como la de su propio padre y, por la reacción del personal de servicio y el gigante que la tenía retenida, estaba segura de que el propietario no era una buena persona. Atravesaron la cocina y salieron a un pasillo.

Los suelos de porcelana, cubiertos por ricas alfombras, amortiguaban sus pasos. El hombre continuó llevándola a rastras sin detenerse y la obligó a subir unas escaleras que desembocaban en un segundo piso, en el que se encontró con un largo pasillo con varias puertas cerradas que el hombre ignoró hasta que, al fondo del mismo, abrió una puerta que permanecía entornada y la obligó a entrar.

—Aquí está el intruso, jefe. Es una cría —anunció al entrar en el cuarto con ella.

La soltó y la empujó hacia delante.

Francesca se frotó los brazos, dolorida por la fuerza con la que el hombre la había sujetado. Levantó la vista y, si el que la había traído le había parecido un gigante, el que la observaba desde el otro lado del escritorio al fondo del despacho no se quedaba atrás. Y no solo en cuanto a estatura, ya que, pese a que estaba sentado, sobresalía por encima de la mesa de tal forma que estaba segura de que si estuviera en pie rondaría los dos metros, sino que además tenía el aspecto de un luchador, con unos brazos tan anchos que estaba segura de que podría matarla con sus propias manos sin el más mínimo esfuerzo. Con un pelo tan rubio que era casi blanco y, en contraste, los ojos más oscuros que alguna vez había visto. Supo que no era una buena persona. En su corta vida había conocido a demasiados hombres como él como para no reconocerlo. No pudo evitar que un escalofrío de miedo recorriese su cuerpo y retrocedió, asustada, un pequeño paso. ¿Había huido del infierno para ir a parar a un lugar peor?

Sergei observó a la chica que tenía frente a él con curiosidad. Era menuda y parecía muy joven, demasiado para ser una espía enviada por sus enemigos. Temblaba, aunque no podía asegurar si era por miedo o debido a la escasa ropa que llevaba. Apenas cubierta con lo que parecía un camisón que no dejaba mucho a la imaginación, él se dio cuenta de que, pese a que aparentaba poca edad, tenía el cuerpo de una mujer. Se abrazaba a sí misma, como para darse valor, y no se atrevía a fijar los ojos en él. Le había echado una breve mirada al entrar en el cuarto y, con los ojos dilatados, había fijado la vista en el suelo evitando el contacto visual. Eso le molestó sobremanera, aunque no supo por qué. En otras circunstancias, le habría complacido ver el miedo que le provocaba. Contempló su larga melena negra en cascada sobre su rostro. Sintió, entonces, un deseo irrefrenable de sujetar su pelo en un puño y obligarla a mirarle.

—¿Cuántos años tienes? —preguntó, en vez de dar rienda suelta a sus deseos más oscuros.

La joven dio un respingo, asustada al oír su voz. Miró alrededor en busca de una salida y, cuando comprendió que no la tenía, lo miró de nuevo a los ojos durante un instante. Él quedó hechizado por el color de sus ojos, de un azul tan pálido que solo lo había visto en las mujeres de su país. Sin embargo, aquellas eran de tez pálida y cabello rubio. La joven que estaba frente a él tenía los cabellos de un negro tan profundo que se preguntó si ese sería su color natural. Su piel olivácea le hizo preguntarse de quién podría haber heredado esos ojos. La curiosidad hizo que, por primera vez en lo que llevaba de noche, encontrara algo que le interesaba más que echar un polvo.

—No vas a ir a ninguna parte hasta que respondas a mis preguntas —le aseguró con voz acerada al ver que permanecía callada—. ¿Está claro?

Francesca estaba muy asustada, sin embargo, pensó que quizás no estuviera todo perdido. Rezó porque solo quisiera interrogarla y que, si le convencía de que no era ninguna amenaza, la dejara ir.

—No pretendía robar nada —susurró con un hilo de voz. Sentía la garganta tan constreñida que apenas podía hablar.

—Venías en la furgoneta de reparto —confirmó Sergei, lo que le valió una mirada sorprendida de la joven al ver que había descubierto cómo había llegado—. ¿Quién te envía?

Ella arrugó la frente porque no entendía la pregunta. ¿Por qué alguien iba a enviarla allí y con qué finalidad? Comenzó a negar mientras se retorcía las manos con ansiedad.

—No me envía nadie.

—No te creo —replicó él, mirándola de arriba abajo—. No necesito que nadie me envíe ninguna zorra; soy capaz de encontrarlas yo mismo.

Francesca acusó el insulto y no pudo evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas. Demasiadas veces la habían nombrado de esa manera.

—No soy ninguna zorra —replicó con voz temblorosa, mientras luchaba contra los recuerdos.

—Ah, ¿no? —se burló el hombre, señalando su atuendo.

Francesca sabía lo que aparentaba con esa ropa que su padre la obligaba a llevar y, aunque debería estar acostumbrada, no pudo evitar que doliese. Era lo único que había podido ponerse, ya que incluso tenía restringido el acceso a la ropa. Solo podía vestir con lo que él le ordenaba.

—Solo me colé... —tuvo que parar para poder tragar saliva y continuar—... en la furgoneta para escapar. Me bajé en el primer sitio en el que paró. Mi intención era irme en cuanto estuviera despejado. Si me dejas... 

La voz se fue apagando ante la intensa mirada del hombre, quien negaba con la cabeza.

—¿Cuántos años tienes? —le volvió a preguntar él. Quería aclarar eso porque una adolescente huida podía ser una fuente de problemas—. ¿Eres mayor de edad?

—Desde ayer —confesó ella, sin dejar de retorcerse las manos con angustia. Trataba de ser lo más sincera posible, necesitaba convencerle de que no tenía nada que ocultar para que la dejara irse.

—Bien. Me parece que no voy a dejarte marchar —sentenció él con una sonrisa burlona. La joven palideció al ver como sus esperanzas se hacían añicos frente a sus ojos—. Iván, lleva a nuestra invitada al cuarto azul y asegúrate de que permanece allí hasta que acabe la fiesta.

El guardaespaldas asintió e hizo un gesto a Francesca, a quien no le quedó más remedio que obedecer. En el aspecto físico no era rival para ninguno de ellos. Tendría que seguir al hombre llamado Iván, quien la custodiaría hasta la habitación donde la encerrarían, y rezar para que, cuando acabaran con ella, la dejaran marchar.

***
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Solo cuando un par de horas después se fue el último de los invitados, se permitió Sergei volver a pensar en la jovencita que se había colado en su casa. Y que estaba claro que huía de algún lugar. Tenía por norma no aprovecharse de la desesperación de las mujeres; sin embargo, con ella estaba dispuesto a hacer una excepción. Le podía la curiosidad. Necesitaba saber quién era y de qué o de quién escapaba.

Se dirigió al cuarto en el que había ordenado que la encerraran y al llegar junto a Iván, que custodiaba la puerta, este le hizo un gesto para confirmar que la chica no había dado problemas. Entró en la habitación sin llamar y, tal y como sospechaba, se la encontró dormida. Huellas de lágrimas manchaban su rostro y, durante un segundo, Sergei sintió una punzada de algo que no pudo definir. La desechó al instante y decidió que era hora de saber más de la pequeña intrusa.

—Despierta —le dijo al tiempo que la sacudía.

Francesca abrió los ojos, confusa. No recordaba dónde se encontraba, hasta que los acontecimientos de las últimas horas acudieron a su mente, lo que hizo que espabilara con rapidez, se incorporara asustada y subiera las mantas hasta el cuello para taparse. Sabía que era ridículo lo que estaba haciendo y que, si ese hombre quería violarla, no le resultaría muy difícil forzarla, puesto que la diferencia física era abismal; no obstante, cubrirse un poco el cuerpo le proporcionaba algo más de confianza que estar frente a él casi desnuda.

—Voy a proponerte un trato —comenzó Sergei, antes de sentarse en un sillón frente a ella. Se desabrochó el cuello de la camisa y se arremangó para ponerse cómodo, lo que permitió que ella viese los tatuajes que le cubrían los brazos y el que asomaba por su garganta.

Francesca lo miró sin decir una palabra. No se atrevía ni a respirar. Sabía por experiencia que en estos casos era mejor no hablar. Esperó expectante a que el hombre le dijera lo que quería de ella, rezando para que, una vez conseguido, la dejara en libertad.

—¿Eres virgen? —preguntó él, lo que hizo que ella se envarara y negara con vehemencia. No sabía cuál era la respuesta que aquel hombre esperaba, sin embargo, sabía que no tenía sentido mentir; estaba claro que, si planeaba violarla, lo descubriría, y prefería que no se enfureciera si esperaba una virgen y no la encontraba.

—Es una pena —murmuró él con pesar, lo que hizo que ella temblara. Temía los planes que pudiera tener para ella.

Él la observó durante unos instantes, sopesando hasta qué punto merecía la pena hacerle una oferta a sabiendas de que no era virgen. Era cierto que era muy hermosa, si bien no tanto como otras mujeres que habían pasado por allí.

—¿Tienes hambre? Es muy tarde y no sé si habrás comido en el lugar del que venías —le ofreció con suavidad, lo que hizo que ella lo mirara con sorpresa por su repentina amabilidad.

Francesca asintió, todavía sin atreverse a decir nada que pudiera contrariarle. La verdad es que estaba muy hambrienta. Estaba tan asustada cuando había huido que no se había atrevido a parar para comer lo que llevaba en la mochila, la cual había quedado abandonada en el jardín cuando la atraparon. En ese momento fue consciente del hambre que tenía. No tenía muy claro el coste de esta supuesta amabilidad; sin embargo, la experiencia le había demostrado que debía aprovechar las oportunidades cuando se le ofrecían. Ya pensaría después en el pago que tendría que dar a cambio.

—¿Me vas a dejar ir? —se atrevió a preguntar con un hilo de voz al ver que, en esta ocasión, era él quien se callaba para observarla en silencio. Necesitaba saber los planes que el hombre tenía para ella y así poder elaborar los propios.

—Lo hablaremos más tarde —prometió él con una sonrisa que no le produjo ninguna tranquilidad.

Francesca contempló cómo su captor se levantaba, abría la puerta y le ordenaba al hombre que esperaba fuera:

—Que le traigan algo de comer.

A continuación, se sentó de nuevo frente a ella y la observó con tranquilidad. Ella se sentía arder bajo su mirada, lo que hizo que comenzara a temblar de miedo. Si él fue consciente de ello, decidió ignorarlo. Se limitó a continuar mirándola en silencio. Al cabo de unos minutos que a ella se le hicieron eternos, apareció una sirvienta con una bandeja. Sergei hizo un gesto con la cabeza y la sirvienta le entregó la bandeja a Francesca. Ella habría preferido comer a solas, sin embargo, estaba claro que él no tenía intención de irse, así que trató de fingir que estaba sola y devoró la comida con ansia mal disimulada.

Para Sergei era evidente que la muchacha estaba huyendo de algo, la cuestión era de qué. No sabía por qué le intrigaba. Lo más sensato habría sido deshacerse de ella o dejarla libre, sin embargo, no sabía el motivo por el que no se sentía capaz de hacer ninguna de las dos cosas.

—¿Cómo te llamas? —quiso saber, lo que le sorprendió a sí mismo, ya que la pregunta salió de sus labios antes de tener tiempo de procesarla. Nunca le había importado el nombre de ninguna de sus mascotas, aunque se justificó ante sí mismo diciéndose que era para tratar de descubrir quién era.

—Xena —mintió ella. Siempre había querido ser como Xena, la princesa guerrera, y tener la capacidad de derrotar a todos sus enemigos.

Sergei supo que era mentira apenas ese nombre abandonó su boca; no obstante, prefirió obviarlo. Cada vez estaba más intrigado con la muchacha. Por la ropa que llevaba, parecía una prostituta, ya que enseñaba más de lo que ocultaba. Por otro lado, se notaba que la prenda no había sido adquirida en un mercadillo. Aunque ahora lucía sucia y desgarrada, se veía que era de buena calidad. Pasó la mirada por las deportivas que había llevado puestas y que ahora yacían abandonadas al pie de la cama, tan incongruentes con su vestuario que era evidente que habían sido escogidas por la comodidad que proporcionaban.

—Si tenías pensado huir, ¿por qué no te cambiaste de ropa? —inquirió con curiosidad.

Ella dejó de comer y se mordió el labio con duda. Era evidente que estaba sopesando hasta qué punto podía ser sincera.

—No tuve otra opción. Él habría sospechado.

—¿Quién? 

Al ver que ella le ignoraba y volvía a centrarse en la comida, decidió dejarlo pasar. En algún momento lo descubriría. Sabía que se conseguía más con miel que con palos, y estaba seguro de que tarde o temprano ella misma se lo diría. Se relajó en el asiento mientras la veía terminar de comer. Solo cuando la joven hubo acabado y le volvió a mirar, Sergei le soltó su propuesta:

—Es evidente que estás huyendo de alguien y que no dispones de muchos recursos.

Al ver que ella ni afirmaba ni negaba, se inclinó hacia adelante y le preguntó con frialdad:

—¿Sabes quién soy?

Ella negó con la cabeza. Era evidente que se trataba de un hombre rico, y su instinto le decía que no era una buena persona. Pero, aparte de eso, no lo había visto jamás.

—Me llamo Sergei Kutnezsov.

Los ojos de ella se dilataron al reconocer el nombre. Era un traficante de armas, aunque no era por eso por lo que había oído hablar de él. Le llamaban el Sádico por tener gustos muy particulares relacionados con el sexo. Celebraba fastuosas fiestas a las que su padre siempre había deseado ser invitado; no obstante, por algún motivo que desconocía, nunca lo había logrado y, por eso, sabía que guardaba resquemor hacia ese hombre. Eso le produjo temor y tranquilidad al mismo tiempo. Temor porque no sabía lo que quería de ella. y tranquilidad porque era el último sitio en el que su padre la encontraría.

—Una vez que hemos establecido quién soy yo, y que es evidente que me conoces... —Al ver que ella abría la boca como para negarlo, levantó la mano para acallarla y negó con la cabeza. Era absurdo que mintiera: había visto en sus ojos el reconocimiento al escuchar su nombre—. Quisiera saber quién eres tú. Ambos sabemos que no te llamas Xena.

En otras circunstancias estaba seguro de que el silencio de la muchacha le habría molestado; sin embargo, en este caso le divirtió. Ella era un enigma, y a él siempre le había gustado descifrarlos.

—De acuerdo —aceptó con una sonrisa lobuna al ver que permanecía callada—. Está claro que estás huyendo y que no dispones de muchos recursos si tu mejor opción fue esconderte en una furgoneta de reparto —señaló él, lo que hizo que Francesca enrojeciera avergonzada—. Te ofrezco refugio en mi casa si así lo deseas.

—¿A cambio de qué? —cuestionó ella con incertidumbre—. ¿Y qué pasará si me niego?

En ese punto, Sergei volvió a reclinarse en el asiento, cruzó la pierna y la sorprendió con sus palabras:

—A cambio de nada —le aseguró con una sonrisa torcida—. Y nada sucederá si te niegas.

—No te creo —replicó ella, lo que provocó que él exhibiera una sonrisa amplia y comenzara a reír.

—No me extraña que no me creas —le aseguró sin dejar de sonreír—. Yo tampoco me lo creería, sin embargo, es cierto. No te pediré nada o quizás... sí.

—¿Esto es un juego para ti? —replicó ella con voz aguda, producto de la rabia que le produjo suponer que se estaba riendo de ella.

—Puede ser —reconoció él, inclinándose de nuevo hacia ella. Cruzó las manos y apoyó la barbilla en las mismas sin dejar de observarla—. Sin embargo, si algo debes saber de mí es que no acostumbro a mentir —aseguró con frialdad—. No te pediré ahora nada, sin embargo, más adelante... puede ser.

—¿Y si me niego cuando me lo pidas? —inquirió Francesca con valentía. No había abandonado la casa de su padre para someterse a la voluntad de un desconocido.

—Si te niegas, bueno... tendrías que abandonar esta casa.

—¿No... no me obligarías a obedecerte? —tartamudeó, ya perdido el valor.

—No tengo por costumbre obligar a mis mascotas —respondió él, ahora relajado porque estaba seguro de que iba a aceptar quedarse. No es que tuviera muchas opciones.

—No soy tu mascota —replicó ella con enfado.

Sergei sonrió porque veía un fuego en ella que le excitaba. Era evidente que estaba muy asustada; sin embargo, cuando tenía esos ramalazos de orgullo, veía algo en ella que le atraía como una polilla a una llama. Estaba tan acostumbrado al servilismo de las mujeres, que a veces echaba de menos que se le negaran, aunque fuera una sola vez.

—Veremos si cuando llegue el momento no aceptas a toda velocidad —sentenció con una sonrisa antes de abandonar la estancia.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


3

[image: ]




Dos meses más tarde.

Francesca observaba desde la ventana de su cuarto cómo Sergei se subía al coche para irse de la casa. 

Pese a llevar ya dos meses, todavía no estaba segura de si estaba retenida o refugiada; seguía sin saber ni lo que quería de ella, ni quién era él en realidad. Nada, aparte de los rumores y las historias que había oído durante años, así como su famoso apodo, el Sádico. 

Los primeros días, pese a haber aceptado quedarse, había estado estudiando la rutina de los guardias en busca de una vía de escape. No confiaba en él, ni en sus promesas, no obstante, con el paso de los días se dio cuenta de que quizás fuera cierto lo que le había asegurado de que nadie le haría daño, y había intentado relajarse. Por primera vez en su corta vida, podía permitírselo. No obstante, no podía evitar preguntarse qué quería de ella. Había llegado a sentirse tan a gusto que, en ocasiones, fantaseaba con quedarse allí para siempre.

En el momento en que Sergei se alejó en el vehículo con uno de sus guardaespaldas, ella salió de su cuarto para bajar las escaleras y dirigirse hacia el inmenso jardín de más de una hectárea que rodeaba la casa. Era mayor que el de su padre, con la diferencia de que aquí no se le restringía el acceso al mismo. Lo único que no podía hacer era abandonar la propiedad.

—No tienes porqué permanecer encerrada en tu habitación —le había informado Sergei el segundo día al ver que no había salido de su cuarto—. Esto no es una cárcel.

Ella no pudo evitar dejar escapar una carcajada, ya que ambos sabían que, por mucho que lo fingiera, lo cierto es que era una prisionera.

Sergei no supo porqué le agradó oírla reír, aunque fuese con ironía. Había hecho que una de las criadas le dejase ropa y, pese a la sencillez de la misma, seguía estando tan hermosa como con el camisón sucio con el que la había conocido. 

—¿Cuál es tu nombre? —le había preguntado de nuevo, sin querer analizar porqué le parecía tan importante saberlo.

—Francesca —confesó ella, lo que hizo que él sonriera con amplitud, lo que a su vez provocó que ella le mirara con asombro. Aquella expresión le hacía parecer mucho más joven y despreocupado. Una extraña calidez cubrió su cuerpo. Incómoda por las extrañas y desconocidas sensaciones que estaba sintiendo, se recordó a sí misma que este hombre era su carcelero y que no debía olvidarlo.

—Puedes seguir encerrada en tu cuarto si ese es tu deseo —le había aclarado él—; sin embargo, también puedes bajar a comer con los demás. 

Por la cara que ella puso, se dio cuenta de que no tenía intención de salir de su cuarto, y eso le molestó. No quería analizarse a sí mismo ni a los extraños sentimientos que le había despertado; solo sabía que no quería que se sintiera como una prisionera, aunque ambos supieran que lo era. No estaba muy seguro de estar dispuesto a dejarla marchar si así se lo pedía. Al ver que la joven no dejaba de lanzar miradas furtivas al jardín que se divisaba desde la ventana, decidió tentarla.

—A Boris le encantaría enseñarte el jardín.

—¿Boris? —No pudo evitar que le pudiera la curiosidad.

—El jardinero.

Durante dos días continuó sin salir del cuarto. Una criada le subía las comidas y Sergei no volvió a importunarla. Si bien había tratado de ignorar el paisaje que divisaba desde la ventana y continuar encerrada en su habitación, al tercer día no había podido resistir la tentación de bajar al jardín para admirarlo. Nunca había visto uno como ese. En casa de su padre el césped estaba siempre a ras de suelo, apenas salpicado por algún árbol y planta ornamental, sin embargo, este jardín parecía... salvaje.
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